
puedan pasar 'i píe enjuncd, 
si es que anhelan por la patcla| ' 
salvándolas con su diestrír 
de las diabólicas garras 
del infernal, envidioso 
Faraón que vá á tragarlas* 

La religión finalmente 
aqnella mística arca 
c s , en que el Noé divini» 
recoge , da ^ú\q , ampara , 
i las almas predilectas, 
que ha e s cog ido para cascas 
esposas - suyas : y en ella 
de las curbulencas aguas 
del diluvio de la culpa, 
que anega al mundo, las salva^ 

Debes desear, hermano, 
que suba tu hija la escala: 
que el acercarse pretenda 
á la zarza : que su marcha 

- »¡ga i pie enjuto por medio 

del mafdel niündé V qué al a r c 4 
se refugien qué allí anide, 
supuesco es Dios quien la llacaai) 

Pero debo prevenirla, 
que si esta vida es batalla, 
y e l que varoni l pelea, 

ese la victoria alcapzá: 
que cl pie en la escalera puesC€^ 
lo asegure, que no cayga; 
que a l i zarza fiel so arrime, 
que no la abrasen sus llamas 
por negligencias; que astuta 
afirme muy bien las plantas^ 
no le sirvan de sepulcro ' ' 
en vez de senda las aguas; 
y CBcuencre solo ruinas 

: buscando albergue eu el árcái» 


